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EditadoporlaAgrupacián de Emergencia

A los sembradores de la muerte, a los que 
aniquilan por calculo y por egoisiny acaso les 
Envuelva la ola misma de su 'esanía. de su bar­
barie. Maestros de maestros en el arte de des­
truir, están empujando a las multitudes hacia 
una terrible hecatombe. Ellos lanzan el mundo 
hacia lo desconocido. |

llagamos nosotros, superándonos romo hom­
bres, que la vida nueva borre cuanto ¡Altes es­
te rastro de sangre que la civilización para sil 
vilipendio y execración, está dejando en la bis 
loria de la humanidad.

COLLECTII

®®®®®®®®®®®®«

¡Salvemos de la monstruosa condena 
impuesta a los compañeros Ares, 

Gayoso y Montero!
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EL DESAFIO
La infamante dictadura que pesa so­

bre este confiado pueblo se ha puesto al 
fin por entero en descubierto. Se ha 
quitado o se le ha obligado a quitar la 
última careta y aparece ya en todo su 
repugnante cinismo, su desatada bar­
barie, su salvaje odio anti obrero y an­
tilibertario.

A nosotros, conocedores de lo que po­
dían dar de sí los profesionales del ho­
micidio llevados al poder, ninguna de­
predación de su parte podía causarnos 
sorpresa. Era lo lógico. Abí como no se 
puede pedir peras al olmo, tampoco 
puede esperar respeto a la libertad, m 
«quiera a la libetrad legal,-de parte de 
individuos educados en la violencia y 
pervertidos por la más estúpida de las 
vanidades, la vanidad de mando-

Pero el pueblo, gran parte' del pue­
blo, engañado por una prensa cobarde 
y servil, aún confiaba. Pese a la abo­
lición de derechos elementales de pala­
bra, de reunión y de prensa, pese a los 
centenares de presos, deportados y 
perseguidos, pese a una serie de iné- 
quivocos síntomas de absolutismo inde- 
tiniio,' aún había mucha gente que 
creía en las declaraciones oficiales, en 
el sentido de su permanencia proviso- 
r ia> de su imparcialidad ante los obre­
ros y de respeto a las libertades consa­
gradas? , •

Atora ya no es posible para nadie 
«n pueril creencia.

Lo ocurido con nuestros compañe- 
p>s Ares, Gayoso y Montero rebasa los 
bnútes del sadismo y señala con terri­
ble claridad el verdadero carácter de la 
. «botadura-

Durante cuatro días ,tres hombres 
pueblo, tres .proletarios anarquis­

tas vivieron las angustias de una múer- 
e inminente. Con crueldad mayor que 
« de cualquier desequilibrado crimi- 

la camarilla militar los sometió a 
a torturante vejación de una parodia 

Proceso. A puertas cerradas, en el 
«a yor secreto,-comparecieron ante un 
tribunal” de verdugos engreídos pre- 

i “Apuestos a fallarxjqmo fallaron, To- 
0 fué simulacro ybúrla: la pretendí- 

Jt defensa, encomendada a militares. 
I apelación, el requisita del cúmplase. 
_Era necesario, matar para .hacer un 

| ’^nnienta, para aterrorizar a los 
ir ar ™a ’a c *l a n ’ Pa r a  ^ e m o s  '
S»ertro«fc

otros que el azar hiciera caer en las 
garras policiales.

Y luego, cuando un sordo clamor de 
protesta comenzó a cundir ante el inau­
dito crimen los consejeros del dicta- 
doj luciéronle comprender el peligro 
que implica para los Jiranos la sangre 
de Iob mártires a lo único que asertó 
su “clemencia” fué a cambiar la muer­
te repentina por la muerte lenta, la 
sepultura de por vida en el tétirco pre­
sidio de Ushuaia.

Tales son los hechoB que' acaban de 
estremecer a todos los hombres'de cora­
zón. Después de esto ya no cabe 'Tíía 
sombra de duda: la dictadura encara­
mada por sorpresa sobre este pueblo 
crédulo está dispuesta a reinar por el 
simple terror, desembarazada de toda 
ficción legal, haciendo tabla rasa de có­
digos y constitución, sin hablar de cual­
quier consideración humana que no al­
bergó jamás.

Es la declaración precisa y terminan­
te de que el último simulacro de justi­
cia queda abolido. Cuatro tiros o el 
presidio para siempre espera a quienes 
se opongan a las ñeras uniformadas. 
La viol '  y cínica es de
hoy ei^adelante el. inmediato
para acallar la rebel , el desconten­
to, los anhelos de j y libertad.

Lo sabíamos. No era posible ignorar­
lo conociendo en qué manoB se en­
contraba el formidable poder del Es­
tado.
Pero queremos señalar a todos que esta 

franca brutalidad importa un clare 
desafío a las fuerzas proletarias, a los 
hombres libres, a los anarquistas.

Si no se comprende así y no se con­
testa en forma adecuada los golpes de 
la reacción se irán sucediendo con redo­
blado furor y no seremos solo los anar­
quistas sus víctimas'.

Lo prueban las recientes prisiones 
de políticos, periodistas, etc. La tira­
nía empieza siempre por eliminar a los 
más irreductibles combatientes para 
aplastar luego a los opositores más in­
nocuos- Cúrense en salud los aludidos.

El bárbaro desaño alcanza pues, a 
todos los que no sean partícipes de la 
dictadura. Es necesario aceptarlo, pre­
parase a  una ludia implacable, no año- 
jar un momento; De lo contrario su­
cumbirán p á lm en te  sin la íntima sa- 
tisfao&ón de hábéricombatidfo.

PorUnartra partereoogemos el guan- 
U ;T leramanúMp r̂edtanimrta ©orno

bandera que ha de tremolar hasta al i último momento se ha manifestado en 
triunfo, la demanda de libertad para la burguesía, interponiendo su influen- 
Ares, Montero y Gayoso, cuyo marti ' 
rologio ha servido por de pronto para 
ripRenmoRCArar totalmente la infaman­
te dictadura. —
Esos compañeros deben ser rescata­

dos y lo serán. No sb escatimarán sa­
crificios ni se desdeñarán toda especie 
de armas. La camarilla dictadora nos 
obliga a prescindir de escrúpulos. Nos 
ha declarado una guerra sin cuartel y 
ella será responsable de las consecuen­
cias que resulten,

Por la libertad de Ares, Gayóse y 
Montero. Contra la dictadura asesina 
deben polarizarse las energías viriles-

Nuestros 
hermanosI

El terrible mazazo que la dictadura 
de Uriburu se disponía a descargar so­
bre el corazón de los /anarquistas que­
da en suspenso. . .  Esto, aunque uos 
alegre no nos convence.

El sentimiento de humanidad que a 

Extremismos absurdos
Vivim os un momneto de feroz reacción 

capitalista. El agio y la bolsa están d icien­
do su últim a palabra^en lo que ’a m edios 
represivos se refiere. Deportación, encar. 
Belamlento, secuestro, siem bra del terror en 
las fam ilias obreas. Todo en fin , que pue­
da servir como arma para llenar de pánico 
a los esp íritus -de los obreros. E s el extra, 
nio falso de una medida aue sólo la con­
decen lo manera de querer im plantar el 
"orden” por el terror y la tiranía con d es­
terrar no se ahoga un grito  de rebeldía no 
ae m ata la intención de propagar una Idea 
sino que con ello de acelerar la  propaga, 
clón de llevar a  los pueblos la conciencia 
de una nueva mentalidad. Kropotkln, Ba- 
kunin M alatesta en sus respectivos destle. 
rros son la  llama incandescente de un fu e­
go abrasador que reducirá con el tiem po 
todo lo carcomido de la soclédod criminal 
que hoy sus cim ientos se bambolean. Asi 
como el destierro eB el secuestro'o  la pri. 
slón. Secuestrado estaba aquél tipógrafo, 
E lias Salcedo, cuando en el caso Sacco y 
Vanzettl fué tirado desde catorce plsp 
de una cárcel de N orte América, y ese  ale- 
voso/crim en policial dló una base firm e al 
célebre proceso para que lue^o los dos eloc. 
trocutados gritaran a la faz del mundo los 
crím enes de la  policía. Y son los hechos 
extrem os los que hacen que la  h istoria ten­
ga escritas bus páginas plenas de hechos 
elocuentes que explican lo audacia y  el va. 
lor de loe hombres para defender una idea. 
De ahí que tengamos más fe en la Insu­
rrección popular que en el amodorramien. 
to de las masas. Para el pueblo es cien ve?

cia “ salvadora” entre el “ cúmplase” 
y la consumación del crimen monstruo, 
no es más que un velo de hipocresía, 
corrido ante el macabro y vergonzoso 
espectáculo que ofrecen al mundo civi­
lizado con ese triple asesinato, además 
del miedo a la formidable explosión 
santo justiciero odio que hubiese pro­
vocado . . .

Nuestros bravos hermanos, Gayos», 
Ares y Montero han sido salvados 
¿Por qué? Esto es lo <fue menos nos in­
teresa sab'er... z

El regalo ,de la existencia, que aca­
ba de hacerles, está destinado a la vo­
racidad de los miserables “ gusanos” 
del “ sepulcro de los vivos”

La venganza de los <le “ arriba” en 
este caso resulta más sabrosa y rcgte 
cójante frente a la agonía lenta de esos 
dignos trabajadores y luchadores <ie 
unidad que hoy no se atreven a supr?- 

' mir de un solo golpe.
Mas la fe y la esperanza jamás n<-s 

abandonaron en la lucha, que enarde­
ce nuestro ánimo y gritamos siempre: 
¡Viva la anarquía5

cea preferible que se le obstruya una par. 
te  de la libertad y no que ae lo conceda. 
El pueblo, ante la negativa, se  yergue im ­
petuoso, grita echa a volar sus palabras <le 
rebeldía; en cambio agradece cuando se le 
concede, lo cual hace que se considere esta" 
cómodo y coutento con la situación.

Tenemos pues que tener confianza en la 
Idea de rebeldía para así confiarnos en los 
alcances insurreccionales. Hay veces en que 
el hombre preso es un grito constante con. 
Ira el régimen capitalista opresivo. Está 
vivo el caso Iladrwitzky. Freso éste su g r i­
to era un interm inable anatema" contra la 
injusticia social. Así com o él todos los ca. 
sos que la historia del proletariado reseña. 
Hoy hay unu situación que se  identifica con 
los instantes de mayor reaccionarismo bur­
gués. Esto hace prever el renacimiento (Je 
una nueva era para el proletariado. Renací, 
miento éBte de buenas esperanzas para el 
espíritu libertario. Es el grito rebelde de 
Justicia que se  horá oír por encim a de las 
fortalezas que levante el capitalism o. Será 
esc eterno him no de rebeldías que om dó to. 
das las conciencias a  través de generaciones 
v que se hizo escuchar por s ig lo s  y siglos. 
Pero tengam os fe en nosotros, no por Bor 
nosotros m ism os sino por las Ideas que ea  
nuestro cerebro se hallan forjadas. Así, pues, 
la lucha para valem os de este instante de 
brual reacción capitalista no debe ser  des­
cuidado. Tengamos augúrales anhelos de no 
desperdiciar este instante de, lección gráfi­
ca  de lo  que som os o  valem os para superar 
en. nosotros un deseo o una intención* irtóc -
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pica: Beamus la reunuau que euseuu louu 
¡  ueslruye iüuu. nal beu uuestra puoiciuu, 
ubi 8CU Cl tUftdr que wUpeuwi -paau uea- 
uuu «OS plauso ue uua «atupiuu ivaccwi. 

qüe uu^aiuw«..«éue ir, uuuiu tueuipie, fcUiu 
uj por ei proposito único ue ueairuir un 
uiuuuu ue vejoiueues, y ue oprooiu; y 
uiunuo 8010 tu uesiruueuios con uu tesuu 
ue prueba de las voiuntaues tirmes que a* 
muuau eu ei pecno ue cuna multante! isv 
utje «anuir el uesanuuo o desaliento; sino 
lo contrario: el aeseo ae imponerse a  u  
iniBUio para esparcir íuego la cuuviccwn ue 
uua idea que va en pos ue algo superior a 
lo que se vive, superior también u 10 que 
puéuen anhelar touos los espíritu retro, 
guaos, y que sólo es propio ae ¡os cerebros 
y corazones privilegiados conjra la prep». 
lente intención reaccionaria manitestaua

’ uesue el día del golpe militar levantemos 
ia airaoa protesta revolucionaria quedes la 
única antorcha izada boy en plena tíinebla 
social contradi deseo tirano ue jos señores 
uei sable y machete se aeDe mantener ea 
pie et annelo de los productores consclen. 
les de la misión que íes toca llevar a nn 
«la que la nueva •jientuiidad libe r l aria se «¡e. 
tienda en todos los lares. La afirmación de 
la libertad frente a la tiranía debe ser un 
hecho. Y este beéSg es suficientemente con. 
cluyente cuando la defensa es a la luz del 
dia, sin rodeos de ninguna especie. Así pues 
las cárceles llenas de presos. Podrán decir 
los diarios que los presos son solamente los 
delincuentes, los culpables de delitos comu. 
nes; podrá decirse cualquier, cosa en con. 
tra del ejército libertario, podrá decirse 
que la paz reina, que no hay guerra social, 
pero la verdad es que el pueblo hoy en la 
cárcel, ese pueblo que se intenta acogotar 
mañana gritará fuerte, hará oír bus clari. 
nadas de combate y entonces la prepotente 
reacción del capitalismo se verá decaer, se 
verá nuevamente venir días mejores para 
la claBe proletaria. Entonces, cuando el pue. 
blo vuelva a  la palestra se verá el resur. 
gir de esos días en que el trabajo se hace 
pagar como Inversión doble del trabajo. Hoy 
no hay en la reacción en marcha el traba­
jo nada vale, se explota sin ningún mira, 
miento, sin desmedro se vilipendía al pro. 
ductor. Y contra eso es que se debe em. 
prender la lucha, hacia esas miras debe 
tender la creación del pueblo consciente. No 
hay otro téimino medio en la pelea social: 
o se coopera contra el capitalismo o Be con. 
pera en su favor, lo demás no tiene impor. 
tancia, es secundarlo. Lá pelea eterna fué 
del explotado contra el explotador, del es. 
clavo contra el tirano. Así debe ser siem. 
pie en el futuro; no cansarse por nada. Un 
poso atrás en el camino es una orden de re­
troceso. Y la evolución va adelante sin re. 
trnceder para nada ni nunca. Detenerse no 
es volverse. De ahí que la reacción no pue. 
de hacer mella con el espíritu, podrá si 
romper los vidrios de las puertas de los 
obreros, podrá asaltar locales y podrá dete.

* ner a los obreros, pero nada más. De alii 
para adelante todo será pérdida para ella; 
a muchos pechos doloridos mayor prepara, 
ción de rebeldía; a gran represión mayor 
deseo de liberarse. Así es por lo que con. 
fiamos en la erupción leí volcán. Y hoy el I 
mundo capitalista vive sobre el volcán.

No pasarán muchos años en que todo el , 
proletariado comprenda suficientemente su 
pup'el frente a  la clase que ¡o explota. Así 
estamos hoy en la Argentina. Ya eruptará 
el volcán y entonces será el lamento de la 
prensa. Fué siempre así; mientras el capí, 
talismo veja y aprisiona en sus redes es­
trechas hace obra “moralizadora", ipero 
cuando el viento cambia entonces dice que 
los agitadores o bandoleros hacen esto o 
aquéllo. Es la cobardía del machete frente a 
la valentía de la razón desnuda. No teñe, 
mes entonces otra solución 'que la de la re. 
slstcncla al mal de la reacción, y esta re­
sistencia es sólo de conciencia o de espíri. 
tu; lo demás viene Bolo. Un tirano puede 
caer por una bomba, es cierto, pero eso es 
un accidente social, muy simple en su fon. 
do; más que ello es lo otro: la muerte de 
los tiranos por la creación de una mentali­
dad superior en todo el pueblo. La menta, 
lidad libertaria es capaz de no permitir la 
existencia de ningún tirano; su propagación 
alcanza limites inconmensurables, mientras 
que la eliminación de un solo hombre es 
una ínfima cosa frente a la solución de los 
múltiples problemas sociales. Claro está que 
una mano vengadora puede en cierto mo. 
mentó crear toda una página de historia; 
pero su beneficio es dudoso, así como la di­
namita destruye el mal puede destruir el 
bien. Por eso insistimos en que nada mejor 
que aquello de "cada cosa en su lugar y 
un lugar para cada cosa". Abí pues, hoy 
servirá el folleto o el libro y mañana ser. 
virá mejor la  tribuna o el manifiesto o lo 
que sea. El deber de cada uno está en lo  
que uno sea capaz de hacer. La reacción es 
e l  pulpo de den cabezas; que e l que pueda | 

corte alguna.
*

Montero, flres y Gayoso
Triste momeento8 acaba de vivir 

el movimiento revolucionario argen­
tino. Horas de angustia y de des­
esperación, de incertidumbre y tortura 
moral, que convertían cada minuto en 
siglos interminables de sufrimientos 'y 
mortificación del pueblo trabajador.

Jamás el proletariado de este país 
ha vivido horas tan negras, y el mo­
vimiento libertario momentos tan des­
esperados. Es que jamás, o por lo me­
nos desde hace muchos años, nuestro 
movimiento ha sentido en carne pro­
pia el golpe formidable que acababa 
de darle la dictadura, con la condena 
a muerte a tres de nuestros más acti­
vos compañeros, Montero, Ares y 
Gayoso.

Eran tres - vidas preciosas, de mili­
tantes jóvenes y activos, en plena flor 
de su juventud y actividad,’ que los 
dictadores querían arrebatarnos. Tres 
fuerzas vigorosas, e inagotables que sa­
crificaban todo en defensa de su ideal, 
voluntades inquebrantables que no es­
catimaban los sacrificios en su actitud 
emancipadora y despreciando todos los 
goces y bienestares, que podrán reci­
bir de la sociedad actual, sacrificaban 
todo en la lucha contra las injusticias 
y la miseria que existe en ella. Y pre- 
eisamcutc por esto, porque eran por­
tadores de un ideal humano y eman­
cipador; sólo porque predicaban la 
igualdad entre ios hombres y porque 
exigían plena libertad para todos los 
oprimidos, se los quiso asesinar como 
vulgares delincuentes.

Había dicho alguien, allí donde gru­
ñen los cerdos el ruiseñor no canta; y 
es lo que sucede en la argentina. Usíir- 
pado el poder por un puñado de mili­
tares el 6 de septiembre se implan­
tó la dictadura militar, que por su ti­
ranía, por su omnipotencia y crueldad 
no se diferencia de la de Mussolini.l 
Ibáñez o Machado. Viniendo en nom­
bre de la libertad y de la constitución 
lo primero que hizo Uriburu y Cía-, 
fue implantar la ley marcial y decla­
rar el estado de sitio; es decir, supri­
mir de hecho todas las libertades y ga­
rantías constitucionales, agregando que 
sería por muy poco t i e m p o l o  ne­
cesario para la normalización del país.

IJ^ro háb pasado ya tres meses y no 
solamente no vanta el estado de 
sit faino que si e en vigor la ley 
marcial que amenaza de muerte a to- 

a desarrollar al­
guna actitud contra'el gobierno- Y 
precisamente, en nombre de esta ley 
bárbara e indigna para un pueblo que 
pretende ser civilizado se quería qui­
tar la vida de nuestros tres compañe­
ros, mejor dicho se les quería asesi­
nar cobardemente ; porque desarrolla­
ban actividad anarquista, y los que en 
estos momentos de tiranía se decidie­
ron a desafiar la dictadura con todas 
sus leyes y bandos criminales.

Para Montero, Ares y Gayoso la vi­
da, significaba actitud anarquista, pro­
paganda revolucionaria y gremial 
no podían sentirse tranquilos y cómo­
dos viendo los abusos de los dictado­
res, y los procedimientos. infames ha­
cia nuestras organizaciones y militan­
tes. Siendo más bien hombres de la 
obra, que de la palabra o la pluma 
desafiaban dignamente los peligros que 
ofrece esta actitud, y por una fatali­
dad cayeron en laa garras militares 
salvándolos de la horrible muerte ln 
intervención inmediata del movimiento p n 4 Im 4 o
anarq u w  y eoÁnbuyendo vario, fac  L  X
torea extenores/ w

Era lo único que le faltaba al gobier­
no provisorio, para convertirse de dic­
tadura militar, en tiranía sanguinaria. 
Poco faltó para que el gobierno mili­
tar, cumpliendo las órdenes de sus 
amos, los capitalistas yanquis, se la­
varan las manos en inocente sangre pro 
letaria. Faltaron sólo unas horas, pa­
ra que se nos entregaran los cadáveres 
de nuestros queridos compañeros, atra­
vesados y mutilados por las balas trai­
cioneras, con los cráneos destrozados, 
por orden de aquellos mismos, que no 
hace mucho carbonizaron en la silla 
eléctrica Iob dos mártires del ideal an­
arquista: Sacco y Vanzetti.

Sin embargo, ahora, después que ha 
sido evitada la muerte, siendo reem­
plazada por reclusión perpétua, no hay 
que abandonarlos. El único delito de 
nuestros compañeros, es de ser anarquis 
tas, y si se les condena, por esto tie­
nen que condenarnos a todos. Además 
si se les procesa por desacato a la au­
toridad, no 8e les puede condenar a 
perpetuidad, como quieren hacerlo los 
dictadores.

Hay que exigir la revisación del 
proceso, por la justicia ordinaria; pues 
los únicos que se juzgan por las cor­
tes militares son los anarquistas.

Con salvar de la muerte a los com­
pañeros Montero, Ares y Gayoso, se 
lia dado el primer paso hacia el res­
cate de estos militantes; pero la lucha 
no se terminará hasta no obtener su 
completa libertad.

A la lucha, pues, contra el estado 
de sitio, contra la ley marcial y por 
la libertad de los compañeros Montero, 
Ares y Gayoso..

i

, Bino que si

El anarquismo y 
los cambios gu­
bernamentales

Pasan los alfós se 

pos y se rebelan 
dores, feudales zares y presidentes han si. 
do cambiados ^or dictadores el que más el 
que menos sanguinarios. Un régimen de ti­
ranía se cambiaba Por otro de terror.

Sólo una cosa no ba cambiado a través 
de tantos Biglos de esclavitud y de^tlranla 

.y  ha perdurado, haciendo frente a régl- 
menes vergonzosos y  situaciones insoporta­
bles — es e] espíritu de emancipación hu­
mana — la anarquía.

Des de los esclavos de Egipto a Atlgna 
Grecia, desde los parías de Roma; los mo. 
vlmiestos campesinos durante el feudalis­
mo en la Edad Media hasta nuestros tiem­
pos — de las dictadura.-, militares y capi­
talismo; el espíritu anarquista g® ha n a . 
niféstado en formas más diversas; pero 
jamás ha desaparecido.

En momentos más críticos, cuando la t i­
ranía desencadenada desplegaba bu actitud 
macabra sobre los pueblo^ aparecía la an­
arquía personificada en un Spartaco o 
omás Mjuncer, en un Stenca Rosto o Mar­
tin Fierro que arrastraba a  los oprimidos 
a  luchar y  morir en defensa de sus líb er  
ta des y les enseñaba el modo de rescatar los 
derechos perdidos.

Los numerosos intentos de los oprimidos 
■para reconquistar sus derechos de hombree 
se estrellaban en el Estado y se ahogaban 
en sangre por las hienas humanas, las que 
antes de perder sus riquezas y  su poder 
preferirían exterminar el pupbto entero. 
Sin embargo nunca conseguleron exterml-

modifican los tiem. 
los tiranos. Etapera.

Muerto el espíritu le rebeldía y justicia 
en Tiberio Graco, en B^uno aparece que­
mado en la hoguera con Juan Justo en F». 
rrer resurge con máe claridad y más de. 
cisión.

Todos los esfurezoe gubernamentales pm 
ra ahogar la voz de la justicia y  de eman. 
clpaclón han sido estériles e  inútiles, j  
cuanto más se le oprimía, más vlgorlzadur 
reaparecía.

Ha habido negros periodos en el largo 
camino de la evolución humana. La historia 
noe pinta horribles masacres de pueblos 
enteros, que empapados per un espíritu <>e 
rebeldía no acataban las órdenes de los que 
pretendían ser sus amos y  gobernantes o 
salvadores espirituales. Sin embargo nada 
ha podido exterminar la aspiración leí oprl. 
mido a rescatar su libertad, ni podrá ha. 
ber en el mundo poder alguno que podrá 
conseguirlo. Más de una voz hemos repetido 
que la libertad para ef hombre es tan Indis, 

pensables, como el pan y el aire, y ninguno 
se podrá sentir bien, siendo privado de ella 
Por consiguiente tiene tanto derecho de ser 
libre, de guiar solo sus destinos; como el 
derecho de respirar el aire, y comer; cosas 
naturales y  que nadie se atrevirá afirmar 
que son propiedad suya y  que puede haber 
vida faltando estas cosas.

Sin embargo hay quien no ve asi las co. 
sus. Gente corrompida y degenerada Se atrl. 

buyen el derecho de pisotear las libertades 
ajenas y todo aquel que opone alguna resis­
tencia a esta actitud de loe opresores se le 
acusa como revoltosos,'peligroso para la tran. 
qullidad de la sociedad y se le encarcela o 
deporta, cuando no se le asesina.

Lo hecho en la Argentina vienen a confir. 
mar, una vez más, esta pretensión estúpida 
de los gobernantes ¿quién no se acuerda 
como llegaron al poder, estos que actual, 
mente claman e insisten que es necesario 
respetar las leyes y la tranquilidad Violan­
do la constitución, usurparon el poder, pi­
sotearon las leyes y convetidos una vez «n 
gobernantes se atribuyen el derecho d« 
regir los destinos de todo un pueblo, com­
puesto de millones de habitantes, y lo mi-* 
ridículo es que viniendo al poder de un n><’- 
de ilegal, obligan a los demás respetar las 
leyes, castigando á  los que se atreven vi“- . 
tentarlas.

Es curioso saber, ¿cuáles son las l«‘.vrí’ 
que hay que-rapetarf^Si son aquella? 11!* 
que ellos violaron y pisotearon, quieren d*- 
clr, que no son sagradas y que si ellos po­
drán hacer esto, todos loe ciudadanos Po­
drán hacerlo, pues frente a las leyes todos 
son iguales.

Pero esta igualdad no pasa más leJ°B (1,‘ 
papel. Si en el papel la ley es igual para 
tolos en la vida es completamente dife1 en­
te la cosa

En la realidad el que mata, o com- ■ 
algún delito, en defensa propia se le <*R 
tiga y el que mate por gusto o por capr • 
cho se le agradece y se compensa.

Asi por ejemplo un obrero si comete 
delito en defensa propia, protegiendo 
suyos, se le  aplica la ley más rigurow 
en el momento actual la ley marcial - -  7 
su gobernante mate a «cualquiera, 
que ponga por delante pn nombre de la e  ’ 
Be le condecora.

Y siempre ha1 sido así, desde que 5 
el gobierno del hombro «obre el h ° m b r*fl 
Siempre el gobernante tendrá el derecho^ 
cometer delitos que serán recompenea 
por el Estado, mientras que los eéclavos 
tendrán ¿1 derecho n ljd e quejarse de 
esclavitud y  da su misarla. —

Se podrán cambiar los regímenes, ' 
difícaran laa leyes y  aj» reemplazaran 
nombres, pero no la situación del oprim 
el ‘que será siempre el' mismo bajo «u a ^  
quler gobierno, desde ¡el fascista l0
bolcheviquista, dtjade el monárquico a 
de laa dictaduras m ilitara

El pobre, el esclavo,, el'oprimido, j o ^  

mientras'perdura este tetado de cosas, I

• • I

lia suprema vileza
&S>3<iXíX->®<iXS<SXsX̂

\

La prensa vocinglera./y obsecuente,
la que se allana con mansedumbre pe­
rruna a los desmanes de la dictadura 
después de haber pecado de revolu- 
tionaria-y populachera, no ha dejado 
de dar la nota de ^máxima abyección, 
de un servilismo repugnante, con moti-| 
ro de la feroz decisión tomada por el 
dictador sobre la suerte de los tria 
últimos mártires.

Primeroi infló la crónica sensacional 
eon el pretendido asalto y robo como 
preparando el terreno a los verdugos; 
silenció completamente la barbarie del 
veredicto publicando apenas la escue­
ta noticia por últiiho se superó a sí’ 
misma en vileza al publicar y comen­
tar el indulto.

Tremendos letreros a toda página 
anunciaban “la magnanimidad, la cle­
mencia, la fuerza moral” , etc., del san­
guinario dictador. Bien les constaba a 
todos que este bruto era el principal 
causante del falló desde que ordenó el 
pase de los presos al comando. Sabían 
que hasta el último momento rechazó 
los diversos pedidos-de indulto y  que 
tól.i cedió ante la ev idencia del peli­
gro que carreaba para sí y su cama­
rilla.

El último imbécil comprende la 
enormidad jurídica que significa im­
poner prisión perpétua por un “ deli­
to’’ que en caso probárselos sería cas­
tigado por la justicia burguesa con 
uno o dos años de prisión. Y estos vi­
les aduladores, tienen la desfachatez de 
hablar de clemencia; de sentimiento 
humano, de una serie de virtudes que 
jamás puede mantender quien promul-

‘ Era imposible pensar, siquiera, que 
pudiera suceder semejante cosa. Matar 

tres hombres fuertes y sunos, con­
vertirlos de un minuto al otro de cuer­
pos vivos, simpáticos y tratables, en 
despojos horribles y repugnantes, man 
chados por la saügre inocente y reno­
vadora que corría por sus venís, no 
hace mucho; era algo que no podía con­
cebirse; o por ló menos resistíamos 
creerlo realizable, aunque estábamos 
convencidos de la práctica, que los 
gobernantes y más todavía Iob milita-! 
rcs. son capaz a todo.

Pensar que era el último día de boI 
Que iban a ver los tres amigos con los 
QUe ho hace mucho he. hablado alegre­
mente, cambiando ideas sobre una a 

cosa, razonando y opinando cada 
uno según su manera de ver las co- 

era algo que se escapaba a la 
imaginación. Más aún; porque, así lo 
querían ciertas personas — o por lo 
menos aparentabán serlo — que eran 

carne y huesos como todoB, y que 
P(,r consiguiente no tenían más dere­
cho a la vida que los demás.

sin embargo iba a ser un hecho. 
Anochecía y las últimas noticias conti- 
•’uaban la sentencia, esperándose la 
Ejecución a la madrugada.

ga y mantiene ese bando criminal. In­
digna sobre toda expresión que un ac­
to de barbarie como el cumplido sirva 
precisamente para “ hacer cartel” .

En vez de callarse ya que no tienen 
coraje para hablar como hombres, es­
tos lacayos de la pluma acreditan a fa­
vor del dictador la vida de los tres con­
denados y lo hacen aparecer como 
salvador providencial. A él que orde­
nó los fusilamientos con fría crueldad 
y que los manda Hundir para siempre 
en la cárcel. Imposible imaginar ma­
yor desvergüenza y más grande afren­
tó a las víctimas.

Como era de suponer, la que sobre­
sale en este inmundo chantage es “ Crí 
tica” . Por agraciar al dictador no 
trepida en insultar el dolor de tiernas 
criaturas, los hijitos del compañero 
Gayoso. Al pie de una fotografía es­
cribe entre otrás cosas lo siguiente:. 
“ Estas criaturas no olvidarán jamás 
que la vida de su padre se la deben 
al general Uriburu”. Después de esta 
frase, cuanto puedan decir en defen­
sa de los caídos suena a burla, a escar­
nio, a difamación. Preferible hubiera: 
sido que les hubiera llamado asaltan­
tes y hubiera pedido su sangre. La im­
presión de bajeza y de asco no sería 
tanta.

Bien se acordarán esos niños de Uri­
buru. Se acordarán del verdugo sin 
entraña que mandó asesinar a bu pa­
dre y tuvo luego la “ piedad” de se­
pultarle para siempre en el prosidio. 
del que sólo la decisión del pueblo po­
drá salvarlo.

¡ Salvados !
? i

drirse en la cárcel, o cuando más morirse 
hambre y  de miperla.

lx>s demás derechos eon para loe gober- 
C aal®8 y  loe explotadora, pues alendo ellos 
Or Que crean las leyes y- siendo ellos loe que 
148 hacen cumplir, es lógico que las acó. 
^ e n  a 8us intereses.

Ají ha sido en el :pssado, sal es  en la ao- 
l^ l , <iad y así será siempre, si el pueblo no
*  decldq terminar Con este estado de cosas, 
^ instruyendo sobré su* mismas, la soele- 
7 a  de Ja IguaMal .fraternal y libertad —
*  *>cledad warqulit» •

■ i
.te » >

La plaga de la
I

desocupación
En este momento, en todo el mundo, 

hay cerca de 18 millones de desocupador., 
algo como la población le una gran nación 
europed o de tres o cuatro naciones amerí. 
canas en conjunto. ¿Os figuráis la enorme 
cantidad de producción que el mundo pler. 
de cada dia, dejando a 18 millones de obre, 
ros en el ocio? ¿y cuál será la producción 
perdida, si se piensa que una desocupación 
tau extrema dura desde hoce algunos años 
y aumente cada vez más?

No hablamos de Ib que significa ese gran 
número de desocupados, bí se calcula la su­
ma indlscrlptible de sufrimientos, de prl. 
vaciones, de enfermedades para cada uno 
de ellos o para sus familias, originando una 
restricción de los consumos y por consecuen. 
cia una mayor cantidad de desocupados en 
la ca lle ... Abissut abissum. invocat'

Sin embargo este gravísimo fenómeno, 
fuente do preocupación de los gobiernos en 
todos los paÍBes, que constituye una de las 
plagas más dolorosas, que amenazan con 
volverse gangrena mortal, de esta sociedad 
caplalista de la posLguerra, deberla auge, 
rir alguna reflexión de ninguna manera po- 
simlsta a los hombres de buen sentido.

En efecto ¿ qué significa el "que hoy haya 
18 mitones de desocupados? esto: que el 
mundo puede*contlnuar viviendo aun cuan, 
do hayo hoy 18 millones de personas más. 
que en tiempos pasados que no trabajan, 
aun con toda la buena voluntad de traba­
jar. No contemos luego a tos desocupados 
voluntarlos, que los hubo siempre, del ocio 
parasitario dé tos privilegiados; no conte. 
moa tos millones y millones de Iob ocupa, 
dos inútilmente o en no hacer nada en los 
ejércitos, en* la burocracia, en el sacerdocio 
en la política, etc., etc., quq el mundo de tos 
verdaderos productores alimentaba a sus ex­
pensas ya antes, toda esa gente continúa vi. 
viendo como cuando tos desocupados eran 
un número insignificante; y viven, aunque 
mal, tos miara os desocupados y sus familias. 
En otras palabras, la producción actual, ne. 
cesaría para hacer vivir, aunque mal, al

es.

t
Quería decir, pues, que nos íbamos 

a acostar esta noche, y mientras des­
cansamos tranquilos en el lecho cómo­
do, allá en algún sótano oscuro, se 
iba a llevar a cabo la horrible trage­
dia, el'crimen vergonzoso y cobarde: 
— la ejeéucin — el asesinato — de tres 
luchadores por la libertad, la justicia 
y la emancipación háimana. Se volvía 
a releer la noticia, por si no la hubié­
ramos entendido bien. Sin embargo de­
cía bien claro: “ Montero, Ares y Ga­
yoso, fueron condenados a •muerte. El 
Presidenté'tfinnó el cúmplase” . Nos 
mirábamos. e mo interro­
garnos mi/tu ámente y volvíamos a re­
leer el papel que traía 1̂ noticia.

Nó. Esto no podía suced “ Esto no 
debía suceder” . Había que evitadlo a 
toda costa, sino queríamos sentimos 
colaboradores de este crimen s?n nom­
bre, llevando el rémordimineto de la 
conciencia durante toda la vida.

No era posible quedarse inactivo en 
el momento, cuando era preciso e in­
dispensable una actitud rápida y deci­
dida y cuando la muerte acechaba a 
tres nobles luchadores de la causa, y 
los que, según se supo, luego, hah en­
frentado dignamente la situación y 
han mirado la muerte derecha en los 
ojos como lo han hecho muchos márti­
res del ideal anarquista.

En lo primero que se pensó era en 
la huelga general, la que dada la si­
tuación en que se encuentra el pueblo 
argentino, dictadura militar, estado de 
sitio y ley marcial, sería difícil llevar 
a cabo; pero no era posible quedár 
eon los brazos cruzados frente a lo que 
estaba por suceder. x

Era preferible compartir el destino 
de los que de un momento a otro iban 
•  ser ajusticiados, en yes-de quedarse 
inactivo Además él tiempo na permitía

andar con vueltas, sino había que 
obrar inmediatamente y surgió la huel­
ga general.

Esta actitud, aunque parcial, vino 
a demostrar aj pueblo, que los conde­
nados no eran asaltantes profesionales 
como los presentabais prensa amari­
lla, sino obreros honrados, que habían 
caído en la lucha contra el molocH ca­
pitalista, quien teniendo en la dicta­
dura su más fiel defensor, se prepara­
ba a asesinarlos.

Esta huelga era “ el alerta” que se 
daba al proletariado, pintando la per­
sonalidad verdadera de los condena­
dos, lo- que era suficiente para provo­
car el descontento en el proletariado 
internacional contra esta actitud de 
los dictadores y traer como consecuen­
cia lógica, la venganza de este 'asesi­
nato de los tres compañeros. %

Analizando, tal vez, la situación des­
favorable que le creerá el asesinato de 
los tres anarquistas, y temiendo el 
desprestigio y posibles venganzas, los 
chacales no se atrevieron, esta vez, a 
devorar sus víctimas, y los anarquis­
tas, no sin sentir cierta satisfacción, 
leen M los mismos diarios *la noticia 
de que el presidente “ ha indultado” a 
los condenados-

Quiere decir que Mofatero, Ares y 
Gayoso, han sido “ salvados”  de la 
muerte que les amenazaba. . ,

Hoy parece que todo ha cambiado y 
hasta las calles de la ciudad parecen 
otras. Sin embargo si la muerte ha si­
do evitada, queda la condena perpe­
tua que debe ser anulada.

A no dar por terminada la lucha, 
hasta que no veamos entre nosotros a 
nuestros compañeros y si ahora goza­
mos de haber contribuido en salvarlos 
de-la muerte, nos sentiremos dichosos 
verlos «n Libertad. ____

mundo, tiene necesidad de millones de tra­
bajadores de menos que ocho o diez años 
atrás.

Naturalmente hay mucha gente que sufre 
el hambre, runcha gente a quien le falta la 
vivienda y mucha más que se priva de una 
cantidad de cosas poco menos necesarlns 
que el pan, el vestido o la vivienda; pero 
esto ocurría también cuando la masa do los 
desocupados era mucho menos. Una vez se 
Bufría literalmente el hombre en muchos 
lugares incluso matándose de trabajo des. 
de la mañana a la noche. El nivel de vida 
medio de los trabajadores, a pesar de la 
cuida increíble en estos últimos años, es 
siempre superior, por término medio, al de 
hace cincuenta o Besenta años, con excep. 
clón hecha de Rusia y de Italia. SI a pesar 
de esto es suficiente para hacer vivir al 
mundo una producción debida al trabajo <lo 
una masa trabajadora Inferior en 18 millo­
nes de obreros a la habitual, eso quiere de. 
cir que la suma de riqueza necesaria, aun 
siendo superior a la que se producía hace 
quince o veinte años, se obtiene con una me. 
sa de mano de obra mucho menor.

Desde el punto de vista de la economía 
mundial, considerada unitariamente, eso 
debería ser una extraordinaria ventaja pa­
ra la humanidad. Hoy habría 18 millones 
de pares de brazos más que ayer disponibles, 
para hacer más fácil y alegre la vida. Si 
ayer faltaba el pan a tantos estómagos va. 
cios, si faltaban viviendas para las pobres 
abejas humanas, si tanta gente iba en ha. 
rapos, semi-desnuda y delcanza, si no ha. 
bfa camino, ferrocarriles, aqueductos,
cuelas suficientes, hoy habría obreros a dls. 
posición para proveer a todo ello; no fal­
tarían por, otra parte tierras para cultivar 

y materias rimas para elaborar. Pero todo 
esto continúa faltando; la producción con. 
laa tierras y materias primas quedan en gran 
parte inutilizadas, en el abandono, a veces 
se dejhn perecer, y los brazos que podrían 
tinúa siendo insuflcientisima, como ayer; 
utilizarlas Bon dejados Inertes, en la des. 
ocupación.

La observación de un hecho tan claro 
debería saltar a los ojos incluso de los más 
ciegos, incluso de «los más obstinados de­
fensores del estado actual de cosos. Los 
cuales pueden imaginar que el régimen eco. 
nómico actual haya sido hasta ayer el mejor 
o tal que no habría podido ser de otro mo. 
do, pero no pueden negar que hoy atravie­
sa por una crisis de degeneración y de do. 
cadencia que lo hace Inepto, incluso perni. 
cIobo, para toda la humanidad e ilógico y 
estúpido bajo todo punto de vista.

Pero la verdad es que tampoco ayer era 
ese régimen razonable ni humano. El régi­
men caplalista fué, problamente, un progre. . 
so sobre el régimen feudal y de casta; fué 
do cualquier modo más correspondiente si 
desenvolvimiento de las humanas neceslda. 
des y de las humanas actitudes, y ejerció 
una función prevalentemente saludable por 
lo menos mientras contrastó con el pasado 
todavía en auge y no entró en el estadio 
conservativo. Pero lo cierto es que desde 
hace mucho esta función suya se ha agota­
do. Desde que las clases sociales, exponen, 
tes de tal régimen, se han convertido en 
"clase dominante” y, venciendo el pasado, 
han comentado a ver un peligro en el por. 
venir, han tomado el puesto de las antiguas 
castas; y el régimen se ha trasformado en 
un factor de regreso, de degeneaclón y de 
decandencla.

Desde hace más de medio siglo todas las 
escuelas socialistas, y sobre todo la anarquis. 
te, han denunciado este fenómeno y todos 
los peores sub.fenómenos concomitantes su­
yos. Pero la fase de decadencia que, antes 
de la guerra mundial de 1914.18, había lle­
gado de réghnen capitalista con una cierta 
lentitud, y podía aquí y allá, en ciertos mo. 
mentos, ser detenida con la guerra, durante 
esta y después, ha adquirido una velocidad 
de caída que un matemático llamaría geo­
métricamente acelerado. Hoy el hecho es 
visible para todos; y lo ve también la cía. 
se burguesa, pero no quiere cambiar un ré. 
gimen sobre el que se basa toda su fortuna 
subyugadas, más interesadas en el cambio 
echen mano a la, cosa. De aquí la tentatl- 

' porque sufren más con la tremenda crisis, 
• y  su poder,* ni quiere tolerar que las clases 

va en todo el mundo de resolver el proble. 
me con la fuerza, burlándose de toda itogi- 

1 cldad y de toda Inhumanidad que una solu- 
■ cfón no se puede alcanzar más que a tra.

véa de la esclavitud restablecida, peor que 
, la antigua, le  las masas obreras mediante 

la sumisión de los pueblos y  tiranías poli. 
1 ticas cada ves más sofocantes para el peh- 

samlenio y  la  dignidad humana, esto no im.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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y ^ ^ nemlgos públicos. Y siendo así, cual, 
quler medida de rigor que .contra estos se 
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pe ahí que en todae. partes s§ persiga, a 
los rebeldes, a los que claman por más juj». 
ticia, como á traidores a la patria,' es de­
cir, como a herejes del moderno cuitó, 
igualmente eran perseguidos y quemados 
por herejes, enemigos del cristianismo los 
que en épocas lejanas se atrevieron a pro. 
testar contra el desenfreno de los reyes y 
príncipes de’lá Iglesia. En uno y otro caso 
los dueños leí poder, especulan. con las 
creencias en provecho propio.

Además los. propagadores de ídeOB* antí. 
burguesas resultan en tódaB partes “ex 
tranjeros’í  Para el cretinismo forjado en 
lós moldes oficiales hay ideas extranjeros y 
otras genuinas del país. Por. singular coin­
cidencia son extranjeras en todos los paL 
ses aquellas que niegan la explotación y la 
tiranía imperantes. No hace falta demos, 
trar que tal o' cual ideología errónea para 
rechazarla. Basta que se diga que es ex. 
tranjera o que son extranjero sus adeptos 
■y no se necesita más para declarar herética/, 
nefasta;- Y si por desgracia no es posible 
negar la condición autóctona de‘aquellos Be 
les desecha por traidores. El delito es en. 
tonces más grave.

Este burdo método es universal. Donde­
quiera se exalto • el patriotismo y se abo. 
•mine de los extranjeros ' disolventes es se­
guro que se está en presencia de un Bérvl. 
dor de’ la clase dominante, da. uno de esos 
mercenarios encargados de glorificar ei sis­
tema burgués y pedir el exterminio de quie. 
nes lo -combaten.

"... Desde luego, la Argentina no es una ex. 
cepclón en ese sentido. No obstante hallar, 
se hipotecada al capital extranjero; no obs­
tante que sus gobernante sean ahora como 
antes, simples subalternos del capitalismo 
inglés o yanqui; no obstante que los parias 
de tolo el mundo hayan venido aquí a ver. 
ter su sudor para que la burguesía criolla 
pudiera despilfarrar millones, es esa casta 
ociosa de lo más ferozmente patriotera y la 
guerra al extranjero, al extranjero pobre y 
con ldea^, está a lo orden del din cada vez 
que se trata d e reprlmfh el afán justiciero 
del puéjódf '  /

• Ahora atravesamos unm.de esos períodos 
de bárbara represión ejecmhda tras el pre. 
texto de la patria. Lo torpe aristocracia va.- 
cuna que ejerce la dictadura por medio 
sus arrastrasables y leguleyos ha organiza­
do una cruzada de exterminio contra los 
proletarios que no son Biervos, contra los 
hombres de espíritu libre, contra los an­
arquistas.

\
l

llamo un excelente pretext# para hacer ne­
gocios y pará fulminar a'tlde.descrjafdofl..quo 
niegan'eP elevállo (Heáih’teHéS ihAós Yfetéftl'•’Wótiy l̂tóftoqcho-.-ú'la .->h i«tmeütai ¡grey 
lados x.gobepianúis.,

En nuestro tiempo, el 4qgnfa,;1pfltjiót¡cpu  • 
el culto fanático del nopianalismopiesv uib 
arma tari formidable dd modérftb* podé? — 
el capitalismo — como el dogma. rélfgjóéo 
lo era para los viejos poderes ■monárquicos, 
de "derecho divino”.

Quien hoy combate el capitalismo, quien 
denuncia los latrocinios y crímenes de Mjs 
defensores, se convierte automáticamente en 
enemigo de la patria, ese ídolo que-invo. 
can sin cesar aquellos qué -explotan siri’ 
empacho y sin diferencia a connacionales y 
extranjeros.

De ese sentimiento vago, primitivo, de 
amor al terruño, de predilección por un- 
punto determinado del planeta, sentiñiiento 
respetable en su puesilidaü se ha hecho 
una religión intolerante, féroz, que comien­
za con el odio al extranjero y llega a las 
horribles matanzas colectivas que degradan 
al hombre más allá de toda medida. Como 
todas los creencias sistematizadas, oficfali.- 
zadas convertidas en dogma obligatorio, pa­
ra todos, ésta del patriotismo .so presta ad. 
mirablemente a los fines de predominio de 
la casta que sabe 'explotarla..

Una vez admitido que el ser ántipatrlot'a 
es una especio de afrenta pública, los que 
están arriba en calidad de grandes parási­
tos, encuentran siempre con ayuda de sofis­
tas mercenarios, maneras de "demostrar'’ 
que quienes atacan su injusto privilegio son 
ante todo y sobre todo enemigos de la pa.

| -J-j. js M  n.’t.uí, «í,. ural.n .

i»
m c ln c j  -zl .1 J XTri7r» -J.t, ! ■ . , .  a , 1*. > I .  I í .  -  .

porta tiadá a los actuales ' dominadores. 
Ellos están ya. decididos a pisotear todas las 
razones de la vida en perjuicio de'- las nuú 
sas trabajadoras, a exterminarlas, si es pre­
ciso con el hambre y los estragos? -

Observad con qué cínica Indiferencia' acó. 
ge el mundo desde hace- algún tiempo ' Jas 
noticias de los peores "iníóiütiñiOB del trui 
bajo" de que quedan victimas centenares de 
trabajadores. En otro tiempo, uno solo <ic 
esos horribles episodios conmovía toda la 
tierra, aunque las víctimas fuesen mucho 
menos numerosas. Ahora no. Pocas líneas 
en los periódicos, por un par de días, y lúe. 
go el silencio. No se da oporunidad a la so. 
Hilaridad humana para manifestara)?, o'bien 
queda ella misma voluntariamente sorda. 
A lo sumo se lee algún telegrama conven, 
cional de condolencia do Estadp a Estado. 
En otro tiempo un accidente dpi trabajo, 
una mina deshecha por el grisú, un 'pozo 

. de petróleo Incendiado, etc., hacia extreme- 
cor de dolor los corazones de un cqntlnen. 
to al otro, se competía en socorjos. .en. reco­
lección de dinero, etc. Ahora nada. Ni Si­
quiera lu solidaridad de clas$ s’e 7 $>ace ya 
sentir, fuera del estrecho círculo regional 
o nacional Eso se ha podido constatar en 
ocasión de los úlimos desastres eñ. Alema, 
nía, en el Sarre, en Bélgica, en los Estados 
Unidos, en donde hubo que deplorar cente. 
nares y centenares de víctimas. Las’clases 
dirigentes no se han preocupado.: se trata­
ba de carne de matedero de la quo.hay dls.' 
ponible en ex'huljerancia. E ’jñclúso entre 
los obreros parece tjue se ha pensado que se 
trataba, después de todo,, de otros tantos 
puestos de trabajo vacantes, tan inusitadas 
se presentó la indiferencia del mundo obre, 
ro internacional frente a esas tragedias.

Sin embargo todo eso es natural. Se aca­
ba por no apreciar todo aquello de que 
se tiene en superabundancia. Hoy hop de. 
que no halla compradores. He .ahí por qué. 
mnsiado mercancía.trabnjo- en el morcado 
cuesta menos y los salarios bajan; he ahí 
porqué ninguno se preocupa de' .ella si se 
deteriora en la inactividad ,ó si ps' destrui­
da una parte en algún colosal , infortunio 
colectivo, aunque el hambre o los é^rages 
tengan por resultado- un total ríe, ..yíokpns 
humana. Aquí está la condena de hecho d'eí’. 
régimen capialistá, en lo, sucesivo' en' qóñ.; 
traste absoluto con las leyes .de la vida' y 
con la moral humana, pues ese. régimen 
convierte en razón de ruina y dé mperte jó.’ 
que seía fuente de riqueza. rY.hace insénsi, . ~  • •.®. .< j. 73 •.-
ble los corazones frente J&aplór y a fla tó . -* í 11*81» cuándo durará esta trágica farsa?

Cuando la pavorosa crisis económica cau. 
sada por la especulación está por provocar 
estallidos de desesperación en la masa ham­
briento, aquella casta parasitaria procura 
asegurarse y mantener él "orden" eliminan, 
do a los rebeldes que ■denuncian sus ínfa. 
mías. V como siempre es en nombre de la 
patria que se persigue se encarcela y se 

.asesina a los ‘"Indeseables”, extranjeros aun 
v Es la vieja farsa, la indigna explotación 
que hayan nacido en el país
de un sentimiento primitivo en favor de 

■sórdidos Intereses. Mientras los reyes 8e 1x 
-banca inernaclonal gobiernan aquí como en 
-sfr casa, los proletarios conclentes Bon per. 
ségyídos como fieras por el hecho de haber 
nacido. £n otro país o -preparar Idetaj quo 
mo-uon genuiqamente criollas.

'.■stibiigútalfe. ühá^tfeNlE t M  11(. ¡¿. 
:teníiUb/iM abofa

Mi.-Ún «w'ftrtiten# jaféiTtifé1 dur-Mas-. rigWosh. ■i-Niiéittrt sv-
icie.nclan nóWcia!('qüeKI&,’iíbiljudíqtteifi!.’ .!•«»•» ..

-E¿tH03ifüÁfeÍftí,'' ' ¿ravie' dé - kf} ■
Wáb'ióft cbn’-llv 

tormo é’rí qúé’ Vive eI; ’ éóAiÍffií,'de'!W  
presos'- se 'Tiá Visto: 'consídérábl-éinie'ht® 
complicada coit las ■últimas'medidas'de 
venganza de que se nos hace1 víctimas.' 

Por es» consideramos de interéá- 
hacer conocer nuestra situación para 
que el pueblo sepa cómo trata la dic­
tadura a los presos obreros que caen 
en sus garras por defender y propa­
gar opiniones de mejoramiento y de 
justicia social.

Desde hace ya una cantidad de días, 
él alcaide de la prisión resolvió que los 
detenidos que reciben paquetes de fru­
ta y otros comestibles no comieran 
de la comida del establecimiento. Hay 
que advertir que lo que se recibe en 
estos paquetes es en su mayoría dé 
los comités P. Presos, y se distribuye 
entre la totalidad de los presos, como 
complemento a la comida de la pri­
sión dicho entre paréntisis — bastan­
te mala. El día 5, como respuesta a 
esté proceder abusivo, se declaró es­
pontáneamente la huelga de hambre. 
Pero, apenas declarada, y rechazada la 
comida se apersonó el alcaide, con 
quien quedó solucionado el entredicho 
comprometiéndose a permitir que los 
paquetes llegaran como de costumbre, 
independidntemente de la' comida del 
establecimiento, que se suministraría a 
todos los presos. Debemos advertjr'qué 
no fué esta la única medida tomada- 
en perjuicio de los presos, los que no 
enumerados, por no hacer extensa es­
ta relación-*

Ahora bien; el domingo 7, las fami­
lias de los presos comunistas, improvi­
saron una manifestación de protesta 
por jel encierro {frolongado de sus fa­
miliares. La demostración so realizó 
frente a la- cárcel y culminó en escc- 
’nas de pugilato con lá guardia, ha­
biendo algunas detenciones. Obedecien 
do a un impulso expontáneo claramen­
te explicable, los Apresos acompañaron 
a los manifestantes entonando. cancho­
nes revolucionarias.

Este solo hecho bastó para que su­
biera la guardia y nos arrancara las 
camas y colchones. Mientras esta, ta­
rea se realizaba los, presos .tornaron a 1 
entonar otras canciones, cpn tanta 
fuerza y vehemencia que subió el al- 
caide acompañado de numerosos vigi­
lantes, má3 de veinte en conjunto. Le­
jos de decrecer las • manifestaciones 
hostiles de los presos, redoblaron an­
te la presencia de las autoridades cic 
Ir» cárcel. Los gritos contra la dicta­
dura atronaron el salón y debieron 
oírse a gran distancia. _

Inmediatamente, el alcaide, que días 
antes nos hablara de. su bondad per­
sonal, en ocasión, de iniciarse la huel- 
ga de hambre, puso de reliev e su ver­
dadera naturaleza. Fueron terídidas va 
rias mangueras colocadas.en situación 
de dominar el cuadro completamente, 
dándose orden de ponerlas en función 
al menor asomo de indisciplina. Se 
prohibió la llegada de paquetes* con 
comestibles y se impidió al cafetero 
llegayMpomo>ef taprma, a vender, el .ca­
fé cóp.*Íeahe,i;f“**: ■** rn ¿ a

preciado .áftág  
presos. E e ettl 
pialas cómidas
*

ñ-%

i  el único y  el más
> eonadmido por.4o? 

»id¡anera «e realizan dos 
i F » ;d ía , habiendo- entre'

pdVací&h'i dbl-» ¿«iipk-
W  <le>
dfkcjplMa M0f ifltfniflesttfri 4n  '1dr<k‘l^ 

W ilinús mínimos, lo que uílidó’hl cns- 
W o  ■quo'-está •■sometido -él'tundra; 

o ruá" nuestra vida en un h'eehó l*a<h 
vé¿ niáá'.'difícil, no nos es- dado pre- 
iVer él' curso j de |los\atíontecimieí los 
reinando entre los presos general in­
dignación?

Dejamos para, otra el continuar re­
latando Jos hechos de interés que se 
produzcan.

COMITE DE AGITACION v. 
TEA LAS DICTADURAS 

(MONTEVIDEO)

Este omité, que corre 
trabajos de la liberación 
portados que pasan por el 
de Montevideo, habiendo logrado 
yá hacer desembarcar a ca^ 70 
cocpañeros, necesita la ayuc 
terial y  moral de todos los 
quistas.

Correspondencia a valores 
tonio Dentro, Cuñapirú 1451 
teviheo.

Negocio de “ I
El mortal que por cualquiera 
mil necesidades de esta puerca 
tenga que viajar por los substerrá 
(¡que progreso!) de la capital 
zará con un cartel mural que (

‘ ‘ Brigada de 38 señoritas de
Patriótica Argentina”, (capita 
por el célebre ratórf de Iglesia Ca* ■

Piden a Vd. dedique sü granito 
arena para construir la ‘‘casa 
e tc ...

¿No será, para establecer‘al 
cursal...  de lá “ Migdal?” .

DE RAFAEL BARRETT

, La aparición de la fuerza _ 
na a, la desconfianza. S i deseas 
converoenne, suelta el pido, y  si 
alzas, el palo, sobran los discur­
sos. Con las armas no se afirma 
la  realidad: se la viola .

Quiero la  idea que avau 
d a  lo. desconocido sin mirar 
la  idea clavada- en las entrañas 
del misterio, en el fondo del agí 
jero donde sólo eabe.una mano 
Ir  idea embriagada de soledad 
de fe, la idea cuyos golpes no si 
oidos de nadie. Para ella no bi 
caminos, poñque ella se los abre 
no rptrooede nunca; no hay propa­
ganda ni oomerdo posible. No ea- 

i tí¡ ep.nod«r de nosotros reoompen- 
.. pslrla, (gino BOguirla. Es el vértigo 

y. sagrado de ía  humanidad en

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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